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Se ha querido encontrar una lejana remInIscencia entre los Claros 
Varonell de Castilla de Fernando del Pulgar y la sucesión de vidas de don 
J oan de Castellanos. Y no falta razón. Aún más, hay ciertl\s coinciden-
cias en la vida de estos dos escritores. Uno y otro gastaron su juventud al 
servicio del rey, el uno en España, el otro en las Indias. Ambos escri-
bieron en la vejez, ocuparon sus ocios en la enseñanza de los ¡jóvenes. Pul-
gar retraído en su casa "e quasi libre de la pena del cobdici~r e comen-
zando a gozar del beneficio de contentamiento", escribe su Crónica. Cas-
tellanos levanta 3. cantos ele¡:-íacos "con débiles acentos voz anciana", goza 
del beneficio eclesiástico que le otorgó el rey Felipe, vive en Tunja 
. .. donde tengo mi reposo 
con una medianía de sustento, 
sin aspirar a don más fructuoso, 
porque si rico es quien es contento, 
yo lo soy sin recurso grandioso,-
un día 11 victo es, ma~ no 80,// pobre, 
pues no me falta, ya que no me sobre. (IV, 438). 
Pulgar se queja continuamente en la vejez de su padecimiento de 
ijada, Castellanos deja en su testamento una piedra de ijada, "medicinal 
sajo", lo cual da a entender que sufría del mismo mal. 
Pero dejando a un lado est~s minucias, que son una simple coinciden-
cia, debemos buscar una relación entre los Claros Varones y las Elegías. 
y esta relación la hallamos en las prosopografías y etopeya s de unos y 
otras. Pulgar fija s u atención en los rasgos personales de sus biografia-
dos, CasteJJ.3.nos de un trazo, con una sola frase, nos dice más que muchas 
páginas de otr:'J.s crónicas. 
A lo largo de las Elegías van desfilando los "varones ilustres de In-
dias" con sus hazañas portentosas o sus ruines mezquindades. Con fre-
cuencia interrumpe el relato para pintarnos al personaje con unas pocas 
pinceladas que dándole carácter nos revelan mejor sus matices espiritua-
les, sus pasiones, sus virtudes, sus debilidades, sus vicios. A veces con una 
25 -
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
sana ironía, un defecto fís ico le da oportunidad de dejarnos la estampa 
de uno de aquellos deliciosos personajes que parecen arrancados de los 
caprichos de Goya. Son f iguras que no se olvidan, que seguimos mirando 
con simpatía , como el balbuciente Manj,arrés, o aquel Blasco Martín que 
trastrocaba las palabras. 
De la copiosa galería de retratos pintados por la pluma de Castellanos 
vamos a descolgar algunos para deleite de nuestros lectores. Y vamos a 
comenzar con el Descu bridor Don Cristóbal Colón : 
D e N e1'vi natur al, lugar honesto, 
Que dicen descender d e Lombardía, 
S eVe1"O, rojo, d e pecoso g esto, 
F er oz en muchas cosas que hacía; 
Alto de cu e1·po, p ero bien compuesto 
E n cuan tas p/'op o1"ciones p oseía, 
Va1 'ón en sus in t entos fu e notable, 
y en salir con ellos admirable. (1, 201). 
En otra ocasión hablamos de la influencia de Oviedo en Castellanos. 
E ste p recisam ent e es un pasaje inspirado en la H is t oria G eneral y Na-
tU1'al de las I n dias: " d igo que Chripstóbal Colom, segun yo he sabido de 
hombres de s u nascion, fue natural de la provincia de Liguria [ ... ] é 
otros que fu e de un p equeño lugar o villaje, dicho Nervi [ . . . ] . Hombre 
de honest os parientes é vida, de buena estatura é aspecto, mas alto que 
mediano, é de l'ecios miem bros: los oj os vivos é las otras par tes del 
r ost ro de buen a p rop orcion: el cabello muy bermejo, é la cara algo en-
cen<Úda é p ecoso : bien hablado, cauto é de gran ingenio, é gentil latino, 
é doctissi m o cosmógr apho ; g racioso, quando quer ía; ir a cundo cuando se 
enojaba. El ol'igen de s u s predes~essores es de la cibdad de Pla~en~ia 
[ .. . ]". (1 Parte, Libro 1, cap. 11). 
Don Diego Co lón: 
Fue lindo y avisado cor t esano, 
De gr atas y de no bles condiciones , 
En miemb1"os an t es alto qu e mediano, 
G entiles y bien pues tas prop orciones; 
MU1'ió como cat ólico crist iano , 
A com pa11.ándo lo san tos v ar ones; 
Dio f in a sus t rabajos y t or m en tos 
A ño d e v einte y seis sobre quinient os. (1, 227). 
D on J oan P once d e L eón : 
Alg o fue 1·0jO, de gr acioso g esto, 
Afab le, bien que1'ido d e su g en t e, 
En todas propo1'ciones bi en compu es t o, 
Sufrido r d e trab aj os g1·andement e, 
En cualesquier p elig r os el m ás pres to, 
N o sin es tremas gr an d es d e v aliente, 
Enemigo d e amig os d e r egalos , 
P ero muy envidiado d e los malos. (1, 297). 
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J er-ónimo de 01'tal: 
En propoTciones era delicado, 
y también en sus t?'atos tuvo esto: 
Fue g'l'ave con nota de pesado, 
Va1'ón gallardo, suelto, bien dispuesto: 
La barba clara, Tostr o bien fOTmado, 
Alegres ojos, apacible g esto, 
D ecían de buen p echo seT ajeno; 
P ero pOT cie?'to yo lo hallé bueno , (1, 499), 
El tú'ano Aguin'e: 
El eTa d e pequeña compostura, 
GTan cabeza, gTandísima viveza, 
P eTO la más peTversa criatura 
Que de razón formó naturaleza: 
Todo cautelas, todo maldad pUTa, 
S in m ezcla de virtud ni d e nobleza; 
Sus palabras, sus tratos, su gob ier-no 
Er-an a semejanza d el infier-no , 
Charlatanci llo vil algo r eh echo, 
Sin u n olor de buenas propiedades, 
La cosa mas sin seT y sin pTovecho 
Que conocieron todas las edades; 
P ero nunca jamás se vido pecho 
Lleno de tan enormes crüeldades; 
y en tanto grado es esto que toco, 
Que después m e di?'éis que digo poco, (1, 641), 
Micer Ambr osio Alfínger : 
Los cuales dicen ser varón notable 
En h echos y palabras que decía, 
Solicitud, conversación loable, 
Vigilancia, viveza, valentía; 
Mas no le fue fortuna fávoTable, 
Pues dentro des te reino, do venía 
Con amago d e próspera v entura, 
A la puerta le dio la sepultuTa, (11, 89), 
Jorg e Spira: 
Por que George Fo nnut, quél se d ecía, 
En alemán es hombre d e gran p echo 
O de g1'an co?'azón y valentía; 
Al cual, demás de ser muy g entil hom bre, 
L e venía p equeño mayor nomb1'e, 
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Insigne capitán, y demás desto 
No m enos devotísimo cristiano, 
A nadie fue pesado ni molesto 
Con le dar ocasión y tener mano: 
Toda su vida fue retracto honesto; 
Sin nota ni resabio de liviano; 
Tuvo ya por poblados, ya por yermos, 
Gran vigilancia sobre los enfermos. (n, 145). 
Pedro de Lerma: 
Joven , gallardo y en edad florida, 
Bien acondicionado, bien dispuesto, 
La barba roja, llena, proveída, 
y de gracioso y agradable gesto, 
Cualquiera proporción tan por medida 
Que no t enía miembro mal compuesto; 
En la conversación era süave, 
No muy r egocijado ni muy grave. (n, 370). 
Alonso de Lugo: 
Que don A lonso tuvo la franqueza 
Lo que suele t ener uso profano, 
y de valor, primor y genti leza 
y aviso, lo que puede cortesano, 
Al cual cierto pintó naturaleza 
Con curiosa y acertada mano; 
P ero, según se vio por esperiencia, 
No muy escrupuloso de conciencia. (n, 445). 
Pedro de H eredia: 
Fuc de Madrid hidalgo conocido 
D e noble parentela descendiente, 
Hombre tan animoso y atrevido, 
Que jamás se hall6 volver la frente 
A peligrosos trances do 8e vido, 
Saliendo dell08 honoro8amente; 
Mas rodeándolo seis hombres buenos, 
Escapó dellos las narices menos. (nI, 14). 
Juan de Vadillo: 
y en los trabajos de cualquier estrecho 
y del r iesgo mayor y más p esado, 
Nunca dejaba de poner el pecho 
Tan bien como cualquiera buen soldado, 
M ostrando siempre ser hombre de hecho 
y en a,contecimientos denodado; 
A tiempos tuvo condición t errible, 
y a t iempos muy afable y apacible. (nI, 164) . 
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Juan de Bustos: 
Varón fue grave, de gentil aspecto, 
Alto, con miembros bien proporcionados, 
y aunque yo lo t enía por discreto, 
Algunos términos tuvo p esados, 
Pues no guardó decoro ni respeto 
A los eclesiásticos prelados; 
y los hombres que fueren desta suerte 
Pocas veces h eredan buena muerte. (In, 275). 
Pedro F ernández de Bustos: 
En todo lo demás varón entero, 
Afable, circunspecto, bien mirado, 
y ansí como cristiano caballero 
Dio ser y dio valor a su cuidado: 
Durante su gobierno y en sus días 
Muy adelante fueron obras pías. (In, 298). 
Sebastián de B enalcázar: 
Fue lib eral, modesto y apacible, 
A migo de virtud y de nobleza, 
En los recuentos de rigor t errible, 
Jamás en él se conoció flaqueza, 
A pie brioso todo lo posible, 
A caballo grandísimo destreza : 
Hombre mediano, pero bien compuesto, 
y algunas veces de severo g esto. (El , 307). 
A lvaro de Oyón: 
Homb re má3 que mediano, bien fornido, 
y no de entendimiento delicado, 
Pues aunque hijodalgo conocido, 
Bronco me pareció y avillanado; 
Andaba del demonio revestido, 
El rostro torvo, melancolizado, 
Como quien se quemaba con el fuego 
De la fea maldad que diré luego. (In, 489). 
Gaspar de Rodas: 
Es pues aqueste caballero 
D el pueblo belicoso de Trujillo, 
Morada principal de Estremadura, 
De bien nacidos padres heredero ; 
Pues fue su padre Florencio de Rodas, 
Alcaide de la fuerza dicha Lole, 
En la provincia fértil del A 19arve; 
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Su madre doña Guiomar Coello, 
Que en Lusitania, donde fu e nacida, 
La ciudad de Lamego fue su cuna. 
A las Indias pasó joven florido, 
y en duros ejercicios de la guerra 
Desde su juventud se dio tal maña, 
Que todos igualaban su prudencia 
A su bien aprobada valentía. (lIT, 543). 
El Capitán Francisco Drake: 
H es hombre rojo de gracioso gesto, 
menos en estatura que mediano; 
mas en sus proporciones bien compuesto 
11 en plát'ica, medido cortesano, 
respuestas vivas, un ingenio presto 
en todas cuantas cosas pone mano, 
en negocios mayormente de guer-ra 
muy pocas o ningunas veces yerr-a. (IV, 38). 
Rojo de Car-r-ascal: 
.... . . .. .. . .......... singular homb¡'e, 
de menos aspereza que su nombre. 
A ntes suave, próvido, modesto, 
a todos apacible y amigable, 
recto juez, cn vida tan compuesto , 
que no lo siento condición culpable; 
letrado principal, y demás desto 
varón cristiano y hombre venerable. (IV, 524). 
Jerónimo Hurtado de M endoza, sobrino del Adelantado Jiménez de 
Quesada: 
por ser afable, liberal, benigno, 
de buenas gracias abundante fuente, 
artífice mirífico de versos 
dulces, suaves, fáciles y tersos. 
A todos amigable y apacible, 
cortesano dicace y avisado, 
en ásperos trabajos invencible, 
en belígeros t rances denodado: 
cuyo h ervor y poco sufrimiento 
fu eron los pasos de su perdimiento. (IV, 556). 
Veamos ahora algunas figuras indígenas. D el 1! egro L emba dice Cas-
tellanos: 
Fue negro d e p erversos p ensamientos, 
A tl'evido, sagaz, fu erte, valiente, 
y en su 1'ebelión de muchos años 
La tierra padeció notables daños. (1, 225). 
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El indio Per'i1na: 
Alto, fo 'rnido, suelto, bien dispues to, 
y aunque zurdo, perito sag1taTif) , 
M elan cólico, g?'ave, torvo g esto, 
A mansas condiciones adversario: 
En baldonar la madre fue molesto, 
Atrevido, feroz y temerario, 
Con él crecían malos pensamientos, 
Pero salía bien con sus intentos, (1, 515) , 
El rey de Tunja: 
Este era Tunja, ya varón anciano, 
d e g ruesa y esp::mtable corpulencia, 
aspecto torvo, 'rostro formidabl e, 
sagaz, astuto, presto, diligente 
en todas sus guerreras competencias; 
en las disposiciones del g obierno 
se?1.or en gran ?nanera vigilante, 
y en las ejecuciones d el castigo 
a toda crueldad precipi tado; 
feroz d e condición, inexo'rable, (IV, 228) " 
Dos figuras graciosas nos han de compensar los términos graves y 
medidos con que Castellanos retrató a sus varon es ilustres, Comencemos 
por Blasco Ma?,tín: 
Blasco Martín fu e destos ansÍ?nismo, 
un basto lab?'ador tal y tan tosco, 
que movían a risa sus vocablos, 
pues donde los v enados sc cazaban 
llamaba venadales, y a la cie1'va 
le llamaba venada, y al caballo 
rijoso, religioso, y al buen tino 
d e alguno que guiaba, buen t ennefio; 
y 1Jor d ecir botones d e atauxia, 
brotones les llamó de teología; 
y ot'ros términos no menos groseros 
quc los tenía él por cor t esanos, 
y d e los muy limados y polidos, 
E1'a 1nediano, airoso, d e buen rostro 
y de bien amasadas proporciones; 
y en Santa Mar ta de los más an tiguos, 
do fu e caudillo diestro y excelente, 
tanto que fu e1'on pocos o ningunos 
aquellos que pasaron adelante ; 
y en entender la guerra y los conceptos 
que so colar d e paz indios t?'aían, 
t enía prontitud miraculosa, 
d e tal manera que los más astutos 
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no podían echalle dado falso 
en atinar por rasos o montañas; 
en estas partes cosa necesaria, 
so pena de m eterse y engolfarse 
do pereciesen todos sin remedio. (IV). 
Castellanos siente una simpatía especial por este rudo labrador, na-
tural de Cabeza de Buey en el Maesazgo, a quien tuvo por amigo. Le de-
dica un discurso que aunque breve, es una biografía del oscuro soldado 
tan valiente y de costumbres sanas sin reveses. Cuenta una anécdota gra-
ciosa de cuando Blasco caminaba por los confines de Tamalameque. Se 
acordó que diez años antes, mientras perseguía un venado, había perdido 
una estribera, 
y véisla, véisla, junto della vengo. 
i Oh qué lindo termeño de hombre tengo! 
Hombre sano, llanazo, sin resabios de malicia, un día mientras hacía 
unos alpargates llegó Antón García, mancebo fanfarrón que se preciaba 
de valiente. Trató mal al bueno de Blasco y no contento con las afrentas 
intentó atacarlo con la espada. Nuestro amigo ya con ira sacó una daga 
que siempre llevaba consigo y d io cuenta del injusto agresor. Lo quisieron 
prender por el delito, se retiró a la montaña y logró entrar después al 
Nuevo Reino. Volvió a Vall€dupar y allí murió cristianamente. 
N o se imaginó el bueno de Blasco Martín que su llaneza y gracia lo 
salvarían del olvido. La circunstancia de haber hecho menos duras las 
penosas horas de campaña y su valor, que también lo tuvo, nos permiten 
hoy después d e cuatrocientos años recordar con emoción y simpatía su 
nombre al lado de los varones ilustres de Indias. 
En la expedición de J e rónimo Lebrón, tan r ica en episodios de todo 
género, figura con honor Luis de Manjarrés, hombre 
infatigable pa1·a los trabajos, 
y en los mayores más reg ocijado, 
alegrando con cuentos y fac ecias, 
y dando siempre de lo que t enía 
a los que vía melancolizados, 
con que los animaba y alentaba 
a llevar con buen ánimo las penas 
al humano vigor insop01·tables . (IV, 391). 
En una ocasión encontraron un indio gandul de grande corpulencia 
y valor que les cerraba el paso. En vano trataron de dominarlo hasta que 
llegó Diego Rincón quien se dispuso a entrar solo en combate. De un pri-
mer golpe r odó el español ante la bur la no contenida de sus compañeros. 
Enardecido por la derrota, sube de nuevo y logra dar un golpe con el 
estoque al gigante que sintiéndose h erido huyó sin que le pudieran dar 
alcance. Todos comentaban el incidente, 
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Manja1'rés luego, con su media lengua 
(porque era balbuciente tanto cuanto, 
y en esto de trisca1' hombre donoso) 
le dijo: 
"Yo oí el golpe, voto a Quisto, 
cuando tocó la tierra con los codos; 
y aun ahora sin habello visto, 
en oiros hablar, t emblamos todos. 
Oh biazo vigoroso, diestro, listo, 
más fu erte que el más fuerte de los godos! 
Este hecho deshace cuanta trama 
han tejido los Nueve de la Fama", (IV, 397). 
La complacencia que demuestra Castellanos en recordar a estos dos 
soldados por sus gracias, 110S permite pensar que en circunstancias seme-
jantes el cronista 
con estas gratas triscas 11 facecias 
que suelen ser alivio de trabajos, 
hizo sonreír más de una vez a aquellos rudos soldados que con el mismo 
valor dominaban a la inhóspite naturaleza y a los indios, o sonreían con 
un chiste o disputaban sobre los nuevos metros de la poesía, 
Hemos presentado al~unos retratos de la rica ~alería de Castellanos. 
No son todos, Habría que admirar al fulano Villapando, a quien llamaban 
barbas de zavana (1, 226), al oidor Lucas Vásquez de Aillón (l, 307), a 
Francisco de Garay (1, 334), Y a aquellos obispos y eclesiásticos de quie-
nes ya hemos hecho mención. 
Es indudable que en algunos de estos retratos se vislumbre el con-
cepto incisivo a través de la frase ingeniosa, y que la censura se insinúa 
en ocasiones a lo largo del panegírico, pero a pesar de todo, la compla-
cencia de Castellanos, con sus personajes, es evidente, aunque no la lleve 
al extremo de presentarnos unos retratos idealizados, faltos de valor his-
tórico. 
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